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Luce Irigaray ha sido una teórica recurrentemente citada 
en la literatura feminista sobre cine, aunque, curiosamente, 
se da la situación de que muy pocos de esos escritos se han 
centrado en sus teorías como una base consistente con la que 
ejercer un análisis cinematográfico. El libro The Dimensions 
of Difference: Space, Time and Bodies in Women’s Cinema and 
Continental Philosophy de Caroline Godart (2016), de forma 
pertinente, ha venido a rellenar este hueco. 
Godart examina en su texto cuatro películas relevantes de 
directoras femeninas –El piano (The Piano, 1993) de Jane 
Campion, Beau Travail (1999) y Trouble Every Day (2001) 
de Claire Denis, y La niña santa (2004) de Lucrecia Martel–. 
Como entramado filosófico, la autora procede mediante una 
ingeniosa conjugación de las observaciones de Irigaray sobre 
la diferencia sexual con ciertos puntos de encuentro con otros 
filósofos como Bergson, Deleuze y Nietzsche.
Godart inicia su argumentación tomando los dos modelos 
de encuentros heterosexuales propuestos por Irigaray. En el 
modelo falocéntrico, el espacio entre el hombre y la mujer se 
elimina, acabando ella poseída por él mediante la negación 
de su propio espacio. En el régimen de reconocimiento de la 
diferencia sexual, por el contrario, la singularidad de la mujer 
se conserva mientras el deseo acontece en el encuentro entre 
ambos. 
De aquí surge uno de los conceptos que la autora tomará 
como un punto de referencia durante todo el libro, el concepto 
del “intervalo” propuesto por Irigaray. El “intervalo”, según 
Irigaray, se refiere a una distancia que protege la integridad 
de cada una de las partes de una relación heterosexual, 
mientras, a su vez, está dispuesta a desaparecer, en caso de 
querer llevarse a cabo una intimidad. Godart nos expone que 
el deseo, en términos de Irigaray, es una apertura al otro, pero 
al mismo tiempo, una distancia mantenida para preservar la 
singularidad de cada cual que imposibilita la posesión por 
parte de ese otro. Por lo tanto, Irigaray propone una nueva 
relación heterosexual que esencialmente consiste en eliminar 
la subyugación al otro. En el espacio temporal del intervalo 
emergen diversas posibilidades, y dentro de ellas la feminidad 
autónoma que existe por sí misma. Por todo lo dicho hasta 
aquí, el libro, aprovechando esta noción de Irigaray en su 
análisis cinematográfico, ya introduce una valiosa fuente de 
conocimiento a la crítica feminista sobre cine. 
Las películas examinadas en el libro hacen referencia a este 
punto de partida teórico constantemente. Las directoras 
“coincidentemente” se inclinan por la técnica de filmar 
las figuras femeninas mediante un primer plano marcado 
por una “visualidad táctil” (la cercanía que visualiza una 
textura proclive al tacto), mientras les conceden la distancia 
reservada mediante su enmudecimiento y la construcción 
de sus propios espacios interiores. Como consecuencia 
de este estilo de filmación, emerge una tipología de mujer 
deseable e íntegra que se resiste a la cosificación de la mirada 
masculina. El cine femenino que se ejemplifica en este libro, 
en vez de promover una identificación con sus personajes, 
es un cine que principalmente conversa con la intuición 
del espectador –entendida esta intuición en términos de 
Bergson–. Posiblemente como consecuencia de la especial 
sensibilidad de las directoras, las películas recurren a sentidos 
como el oído y el tacto –en contraste con aquellas propuestas 
que solamente recurren a la visión como la primordial fuente 
de conocimiento en un rígido régimen de mirada masculina 
heterosexual–. Esta frecuente preferencia suya se conjuga con 
una narrativa ambigua favorecedora del surgimiento de una 
apertura hacia el otro, hacia lo femenino. 
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Godart confirma la existencia de una mirada revertida que 
se destaca especialmente en el cine de Claire Denis. En este 
caso, la observación por parte de la directora de los cuerpos 
masculinos en vigoroso movimiento no debe ser interpretada 
como una mirada de imposición de poder, sino más bien otra 
trayectoria, entre tantas, tomada como diferencia sexual desde 
la directora hacia lo extranjero y la alteridad –sus personajes 
masculinos en la pantalla–. El libro nos propone con agudeza 
que es la emoción de asombro la que alimenta esta mirada 
femenina. Para Descartes, el asombro que acompaña un 
nuevo descubrimiento y la sensación de sorpresa que genera 
conducen a la primera de las pasiones. Irigaray, por su parte, 
se apropia de esta concepción cartesiana y otorga al asombro 
un afecto creativo basado en el reconocimiento de la diferencia 
resultando constructivo para las nuevas relaciones. Según 
Godart, esta es la relación entre la directora y sus personajes. 
La distancia entre directora/espectadores y el misterioso otro 
(los personajes que aparecen en la pantalla) es mantenida, 
y la singularidad del otro se niega a ser simplemente un 
objeto erotizado de la mirada. Esta distancia se concreta con 
las técnicas formales que utiliza: las miradas perdidas (la 
discordancia entre la mirada y su objeto), la interrupción del 
causa-efecto, los espacios aberrantes, el montaje elíptico. Todo 
lleva a una sensación de imposibilidad de alcanzar al otro. La 
mirada de la directora hacia sus personajes masculinos es una 
mirada neutra, simpatizante y sin juicio, respetando todas sus 
singularidades con el fin de sensibilizar su interior. Los admira 
tal y como son en sus mundos corrientes desde el intervalo de 
la diferencia sexual. 
El libro insiste en la temporalidad como un elemento significante 
para marcar la integridad de cada trayectoria, representada por 
los personajes en esta “imagen del tiempo”. La duración del 
tiempo marca la alteridad y la diferencia entre las entidades 
singulares, abiertas a convertirse en un proceso siempre 
fluido, y sirve así como la condición previa para eliminar la 
posesión entre los amantes. Los amantes tienen sus respectivas 
temporalidades donde pueden desarrollar sus singularidades y 
sus encuentros íntimos y sensuales. Las directoras tratadas en 
este libro, al exponer a sus espectadores a la extendida duración 
de sus películas, motivan una capacidad de relación libre y 
desjerarquizada. 
La singularidad de cada personaje, su complejidad interior 
y su legítima existencia se justifican en las películas tratadas 
en el libro, incluso al respecto de la violencia sexual. Godart 
observa la frecuencia con la que la violencia sexual aparece en 
estas películas, desviándose en este tema de los planteamientos 
de Irigaray. Mientras Irigaray concibe una relación libre 
de la represión falocéntrica, donde el mutuo respeto de la 
diferencia sexual entre hombre y mujer conduce a su igualdad, 
las directoras no pretenden resolver la tensión de estas dos 
tendencias de encuentro en sus universos cinematográficos. Las 
películas representan la violencia sexual explícitamente, pero 
sin condenar su brutalidad. Como bien define el libro, todas 
las películas mencionadas invitan a interpretar abiertamente a 
sus personajes: no los clasifican en las típicas dualidades que 
llenan el cine clásico (lo malo y lo bueno, lo bonito y lo feo, el 
héroe y el villano, etc.); más bien los sumen en la ambigüedad 
y las contradicciones propias de la humanidad. Las figuras 
femeninas, a menudo mudas o con pocas palabras pronunciadas 
en las películas, reflejan la mirada de las cineastas, una fría 
observación sin juicio sobre la ferocidad inherente del deseo 
–ya que el deseo en su fondo es inenarrable–. Parece ser que 
la única opción que nos dejan a los espectadores, y aquí reside 
el placer que resulta de este cine, es rendirnos a los constantes 
cambios y las fuerzas irreconciliables de una vida guiada por 
la intuición (en contraste con el modelo cinematográfico 
masculino dominado por la acción y el conocimiento). Junto 
con estas astutas observaciones, el libro de Caroline Godart 
nos abre una revolucionaria posibilidad de superar la rígida 
división del mundo en categorías y significados determinados.
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